5ª Reunión Ministerial de la Organización del Comercio (OMC)

Cancún, Q.Roo del 10 al 14 de septiembre del 2003

Antecedentes:

La OMC debe reunir al menos una vez cada dos años a los ministros de comercio de los países miembros en su Reunión Ministerial, órgano máximo de toma de decisiones. Anteriormente, se reunían a final de año, en el mes de noviembre (Singapur, 1996; Ginebra, Suiza, 1998; Seattle, EE.UU.,1999; Doha, Qatar, 2001). Sin embargo, dado el interés de los EE.UU. y de la U.E. por adelantar en las negociaciones pendientes de la llamada “Agenda del Desarrollo de Doha”, se adelantó la fecha. 

Después del fracaso de la reunión de Seattle en 1999, y del creciente repudio popular y el desprestigio mundial, los ministros se pudieron reunir bajo condiciones de seguridad extraordinarias y de aislamiento, en el emirato de Qatar en el 2001. 

Urgidos los países ricos de recomponer la débil legitimidad política de la OMC, en Qatar retomaron el nombre de una propuesta de algunos países del “Grupo de los 77” (G/77) conocida como “Agenda del Desarrollo”, pero con contenidos al gusto de los países ricos. 

Esto fue posible, entre otras causas, por las múltiples maniobras de presión y chantaje sobre los países pobres. Se acordó que las negociaciones oficiales de esta Agenda de Doha deben de iniciarse en enero del 2003 y terminarse tres años después.

El programa de trabajo hasta el 2005 incluye una enorme lista de temas a negociarse; pero, lo que en esencia está en juego es si los países miembros de la OMC son capaces de corregir los problemas y desequilibrios surgidos de las reglas del mismo sistema de comercio mundial de la OMC (tal como pugna el  G77) o se agregan “nuevos temas” (de liberalización = privatización o apertura para las transnacionales, como pugnan EE.UU.+U.E.+Japón). Esto último profundizarían aún más las injustas reglas y terminarían de consolidar el dominio neoliberal del comercio mundial.

Sin embargo, las negociaciones no son fáciles. Los supuestos beneficios para los países subdesarrollados que se darían con la creación de la OMC y de los Acuerdos de Marrakesh (1995), no se ven por ningún lado. Antes bien, son claros los terribles efectos de marginación y exclusión de países y pueblos subdesarrollados y abiertas las ganancias de las empresas trasnacionales y sus países de origen. Algo así, como se puede ver en México después de más de ocho años de TLCAN.

“Los nuevos temas” prioritarios para los países ricos y sus transnacionales, son (1) el de liberalización de las inversiones (desregulación, oponiendose a cualquier medida de compromiso sobre ellas para mejorar la capacidad económica del país receptor); (2) de la apertura de la agricultura del tercer mundo, no la de los países ricos (pues éstos siguen inyectandole mil millones de dólares diarios de subsidio a su agricultura, con la consecuente la perdida de soberanía alimentaria y la destrucción de la economía de los campesinos e indígenas); (3) de profundizar y reforzar las reglas de propiedad intelectual a favor del poderoso grupo de transnacionales farmacéuticas y biotecnológicas  (y la perdida de los recursos genéticos, la rica biodiversidad y conocimiento local del tercer mundo, así como mantener el monopolio de las patentes de medicina); y (4) la apertura, o privatización de los servicios públicos (agua, correos, telecomunicaciones, educación, comercio, asesoría) y de las compras gubernamentales. Además de otros temas.

Las consecuencias sociales, políticas y ambientales de esta pretensión de los países que dominan la OMC serían fatales para la inmensa mayoría de la población mundial.

La posición del gobierno de México ante la OMC ha sido la de propagandizar falsos éxitos derivados del TLCAN, ofrecerse de país anfitrión, así como de “país puente entre ricos y pobres”.

Retos ante la Reunión Ministerial de septiembre del 2003 en Cancún, Q.Roo.

Mientras el gobierno de México ha dado garantías falsas de  paz social y progreso en México que facilitaría una reunión pacífica, en los hechos ha iniciado por probar diferentes mecanismos de control de la opinión pública y movilización muy organizada de operativos policiaco-militares de control de inconformidades (por ejemplo, Monterrey, abril del 2002, Mérida, junio-2002).

Para los movimientos sociales de México y del mundo, que luchamos por una agenda de desarrollo democrática, con justicia, equidad y sustentabilidad y convencidos que “otro mundo es posible” y que “nuestro mundo no está en venta”, la reunión de la OMC en Cancún es una oportunidad de educación popular, de movilización social y de construcción de solidaridades en torno de una agenda alternativa a la visión y práctica neoliberal.

Las redes interncionales de organizaciones y movimientos civiles esperan de las organizaciones mexicanas una propuesta de acción para enfrentar la agenda de la OMC antes y durante la reunión de Cancún.

Nosotros proponemos desarrollar una agenda con tres componentes principales:

1. Amplia campaña de educación popular, preparatoria a la participación popular. Retomando las experiencias exitosas, de producción de historietas sobre temas sensibles y comprensibles a la población local y nacional (por ejemplo, subsidios gringos y abandono de la agricultura campesina e indígena, o gran turismo y empleos, vivienda y servicios de miseria, etc); talleres sobre los temas de la reunión y muchos otros colaterales; producción y distribución de posters, etc. etc.

2. Producción de materiales para los medios de comunicación y de construcción de redes de relaciones e incidencia sobre los medios formales y alternativos de comunicación (TV, radio, periódicos, revistas, periodistas, locutores, intelectuales, etc.)

3. Coordinación local, regional e internacional CIVIL, en la campaña de incidencia sobre los saberes locales-internacionales vinculados con la agenda oficial de la OMC, sobre los medios y otros actores sociales.

Estos componentes están plenamente vinculados con la campaña contra el ALCA y las campañas locales o regionales (por ejemplo PPP). De esta forma. Los resultados de la campaña contra el ALCA, podrán servir de “piso” o de base para hacer más accesible la naturaleza y amenaza de la reunión de Cancún.

Pregunta central: ¿De ser correcta la propuesta general, en que aspecto de la campaña te involucrarías?

En caso complementario o contrario, ¿que propuestas o sugerencias nos harías?
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